LA  PALABRA

Hechos de los apóstoles 10, 34 - 43
Pedro, tomando la palabra, dijo: «Ustedes ya saben qué ha ocurrido en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicaba Juan: cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espí-ritu Santo, llenándolo de poder. El pasó haciendo el bien y curando a todos los que habían caído en poder del demonio, porque Dios estaba con él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en el país de los judíos y en Jerusalén. Y ellos lo mataron, suspendiéndolo de un patíbulo. Pero Dios lo re-sucitó al tercer día y le concedió que se manifestara, no a todo el pueblo, sino a testigos elegidos de antemano por Dios: a nosotros, que comimos y bebimos con él, después de su resurrección. Y nos envió a predicar al pueblo, y a atestiguar que él fue constituido por Dios Juez de vivos y muertos. Todos los profetas dan testimonio de él, declarando que los que creen en él reciben el perdón de los pecados, en virtud de su Nombre.» 

SALMO: Este es el día que hizo el Señor: alegrémonos y regocijémonos en él.

íDen gracias al Señor, porque es bueno, / porque es eterno su amor! /// Que lo diga el pueblo de Israel: / íes eterno su amor! /// La mano del Señor es sublime, ¡ la mano del Señor hace proezas.

   /// No, no moriré:/  viviré para publicar lo que hizo el Señor. La piedra que desecharon los construc-   

   tores / es ahora la piedra angular. Esto ha sido hecho por el Señor / y es admirable a nuestros ojos.  

Colos. 3, 1-4
Ya que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los bienes del cielo donde Cristo está sentado a la derecha de Dios. Tengan el pensamiento puesto en las cosas celestiales y no en las de la tierra. Porque ustedes están muertos, y su vida está desde ahora oculta con Cristo en Dios. Cuando se manifieste Cristo, que es nuestra vida, entonces ustedes también aparecerán con él, llenos de gloria. 

SECUENCIA:

Cristianos, ofrezcamos al Cordero pascual / nuestro sacrificio de alabanza./ El Cordero ha redimido a las ovejas: /Cristo, el inocente, / reconcilió / a los pecadores con el Padre. //La muerte y la vida se enfrentaron / en un duelo admirable: / el Rey de la vida estuvo muerto, / y ahora vive. Dinos, María Magdalena, /  ¿qué viste en el cami-no ? / He visto el sepulcro del Cristo viviente /  y la gloria del Señor resucitado. He visto a los ángeles, /  testi-gos del milagro, /  he visto el sudario y las vestiduras./ Ha resucitado a Cristo, mi esperanza, / y precederá a los discípulos en Galilea. Sabemos que Cristo resucitó realmente; /  tú, Rey victorioso, / ten piedad de nosotros.
Juan 20, 1-9
El primer día de la semana, de madrugada, cuando todavía estaba oscuro, María Magdalena fue al sepulcro y vio que la piedra había sido sacada. Corrió al encuentro de Simón Pedro y del otro discÍ- pulo al que Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto. Pedro y el otro discípulo salieron y fueron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió más rápidamente que Pedro y llegó antes. Asomándose al sepulcro, vio las vendas en el suelo, aunque no entró. Después llegó Simón Pedro, que lo seguía, y entró en el sepulcro; vio las vendas en el suelo, y también el sudario que había cubierto su cabeza; este no estaba con las vendas, sino enrollado en un lugar aparte. Luego entró el otro discípulo, que había llegado antes al sepulcro: él también vio y creyó. Todavía no habían comprendido que, según la Escritura, él debía resucitar de entre los muertos. 
>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:  > Hechos>  4,32-35   > 1 Jn: 5, 1-6    >Jn 20,19-31 
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¡¡¡ FELIZ PASCUA  DE  RESURRECCIÓN !!!

ALELUYA – ALELUYA - ALELUYA

[image: image1.png]



¡Mirá! El “Carpintero de Nazaret”
de su CRUZ, hace una escalera que lleva al Cielo
Ustedes han resucitado con Cristo
QUERIDOS HERMANOS  >: ¡Buena > Feliz y >Santa PASCUA!

Hemos pasado un largo tiempo, con Jesús, en el desierto. Talvez, en el desierto de nues-tra vida. Puede ser también que Jesús nos ha acompañado en nuestro desierto. Las posi-bilidades y las conjeturas son muchas. Las certezas son pocas. Por ejemplo: que Jesús murió y resucitó, es cierto. Mas, no es tan cierto que nosotros hayamos muerto y resu-citado con Él. San Pablo – 2ª lectura -- lo da por cierto y nos marca el camino por donde seguir en adelante: “Ya que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los bienes del cielo donde Cristo está sentado a la derecha de Dios. Tengan el pensamiento puesto en las cosas celestiales y no en las de la tierra”. 
Mas, ¿cuáles son los bienes de cielo y cuáles las cosas celestiales y las de la tierra?    
¿Habrá que hacer un curso? SI y NO. 
Primero: el Señor Jesús y su Vicario, el Papa Francisco, nos han dado el ejemplo: 

                Al comenzar la Cuaresma, Jesús se fue al desierto. Francisco, con sus cola- boradores (la Curia romana) se fueron a Ariccia para un retiro espiritual. ¡Hermosos cur- sos! Todos necesitamos aprender a conocer los valores: saber discernir entre lo que 
es de la tierra y lo que es o viene del cielo; saber también discernir entre el bien y el mal, entre la vida y la muerte y saber elegir el bien y la vida: Dios y no el mentiroso.
Segundo: Jesús y Francisco fueron a encontrarse con el PADRE CELESTIAL Y, también para escuchar al Espíritu Santo. Fue propio él, el Espíritu Santo, que los llevó al desier- to. Y ¡Cómo lo cuidaba! 
El Papa Francisco, fue elegido “Obispo de Roma”, por el Espíritu Santo. También, ¡Cómo lo cuida y lo ayuda y guía, en esa sublime misión! A él y a todos sus colaboradores. Y no sólo: también a los que lo seguimos. Entonces, nuestros cursos serán ponernos a la es cucha del Espíritu Santo. Él nos habla, especialmente, por la Iglesia, cuya Cabeza visi-ble, hoy, es el Papa Francisco. Nos habla también por la Biblia = la PALABRA de DIOS. Toda ella es obra del Espíritu Santo. El Papa Francisco, nos exhorta a, y como, leer la Palabra de Dios. 
Queridos hermanos, ¡Feliz Pascua!  

Pascua es, significa: pasar. El Pueblo de Dios pasó de la esclavitud de Egipto a la li-bertad. Pasó también por el Mar Rojo… En verdad, tengo dudas si está bien decir: “Feliz Pascua”. Un “tal” decía: “Todo pasa, es verdad; sólo mi hijo nunca pasa en el colegio”. 
Es verdad también que la mayoría de ustedes, la Comunidad de la HOJITA, ya han deja- do el colegio. ¡Que no hayan dejado también, de aprender! Y Jesús, muerto y resucitado, es, debe ser, siempre, nuestro único Maestro.  Él mismo decía: “No permitan que a us- 
tedes se les llame ‘maestro’, porque tienen un solo Maestro…” (Mt.23,8). 
La Cuaresma, fue un tiempo de Pruebas. ¿Las hemos superado todas y bien? 
Hemos sido probados sobre muchas “materias”, según la edad, los ambientes, la forma ción, la profesión... de cada uno. A la vez, hemos vivido un tiempo de gracia del Señor. 
En todas las pruebas, hemos experimentado que cerca nuestro, más bien, dentro noso- tros mismos, había una fuerza que suplía a nuestra debilidad. Sin duda, era, es y será, la fuerza del Espíritu Santo.
Fuimos probados, sí, y todavía nos quedan la imágenes de esos momentos. 

Entonces: fuimos “probados”, mas: ¿fuimos “APROBADOS”? Es muy, pero MUY triste,

estar en la listas de los “reprobados”. Haríamos parte del número de los “réprobos”.
Hermanos, ¡no puede haber suerte o aventura peor!

Mas, todavía, podemos tener una oportunidad. La Misericordia del Señor es eterna. El
Papa Francisco, no se cansa de repetirlo: nosotros podemos cansarnos de recurrir a ella. Pero Él no se cansa de perdonar y manifestarnos su Rostro misericordioso. Tan es así que nos propone el “Año de la misericordia del Señor”.   
Una pequeña acotación: sería triste anunciar, celebrar la Misericordia del Señor si noso tros no la manifestamos también, con nuestra vida…  

La Palabra que escuchamos hoy, es una muy buena luz, para nuestra conciencia y pode mos leer, con ella, las “notas” que nos sacamos. Por ejemplo, nos dice San Pedro (en la 1ra. lectura): “Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en el país de los judíos 
y en Jerusalén”. ¡Pedro, sí, hablaba con autoridad! 
Jesús, en aquel tiempo, y la Iglesia, hoy, nos hablan mucho y nos piden hablar con auto ridad: ser “testigos”. Ciertamente que fuimos y somos “probados” sobre este aspecto. (¡ojo! ‘probados’, no ‘aprobados’). Por eso, debemos preguntarnos:: “yo, soy un testigo creíble? Y, mi testimonio, ¿tiene autoridad? ¿Es creíble? ><  Y, ya que estamos, nos  preguntarnos también: ¿La Pascua, con su previa Cuaresma, han marcado nuestras vi-das? ¿Cómo y en qué?

También: ¿Hemos pasado de “individuos” a ser “Comunidad”? Hemos cambiado el yo con el “NOSOTROS”?  <> ¡Qué hermoso es cantar, y con autoridad: “Somos un cuerpo y Cristo es la Cabeza…” 
Contemplemos un poco, a María Magdalena. Hacía parte del grupo de mujeres, amigas
de Jesús. Fue la primera a encontrar a Jesús resucitado y de anunciarlo a los Apóstoles y al mundo. Mas: lloraba porque le habían robado el cuerpo del Señor. Estaba equivo-cada, sí: ¡buscaba entre los muertos al que estaba vivo!
Hermanos: no permitamos que nos roben al Señor y la esperanza. Busquémoslo conti-nuamente. Agarrémoslo por los pies y ¡no lo soltemos nunca! Él es “Dios de los vivos”, ¡No lo busquemos entre los muertos!
